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IMTRCDUCCtCN 

La particípaci5n CIG l a mujer ha llegado a constituir un elemento de importancia en la actividad econ6(iiica 

de un país. 

Este trabajo pretende Investigar la participaciCn de la mujer en la vida eeonSmica de Chile, desde el 

punto de vista dctnogrífico, tomando en consideraciSn los principales factores qae en e l la influyen': edad, 

estado-civil y fecundidad. 

Los análisis se han basado en las tabulaciones del censo de población de 1960. 

! . TASAS DE PARTICIPACION DE U POBLACION FEMENINA DE 12 AÑOS Y Í'IAS, 
SEGUW ESTADO CIVIL Y RESIDENCIA URBANA Y RURAL 

La principal fuente de datos sobre la participaciSn en la actividad económica de las mujeres son los censos 

de población. Este aspecto so investiga a part i r de un l ímite inferior de edad, cje f luct ía generalmente entre 

10 y 15 años. 

La tasa do participaciSn es la rolaciSn entre la poblaciSn femenina cconómicauente activa do un grupo de 

edades y el total de poblaciffn femenina del mismo grupo en un lugar y momento determinados, 

1, Tasa dp Chile comparada uon otros países 

La participación femenina respondo a las condiciones particulares de una región, reflejando su nivel de 

desarrollo socio-econSmico. 

La tasa de participación de las mujores do 12 años y niSs en Chile es de 20,9 por ciento; y U de 15 años 

y más, de 22,6 por ciento. Suecia (195C), país altamente industrializado, tenía una tasa de 32,7 por ciento 

para las mujeres do 15 años y más, muy superior a la que presenta Chile. 

Si se considera a Panamá ( i960) , se puede apreciar que presenta una tasa un poco superior a la de Chile: 

•24,7 por ciento para las mujeres do 15 años y más. No obstante, si se considera otro indicador del nivel do 

desarrollo econámico, como os el porcentaje de hombres ocupados en la agricultura, se encuentra que óste 

alcanzaba a 57,7 por ciento, mientras que en Chile s i lo asciende a 34,4 por ciento. Un factor que explicaría, 

por lo menos en parte, la participación femenina relativamente más a l ta , en Panamá, es la mayor importancia que 

tenían las trabajadoras familiares en este filtiino país (6,1 por ciento) en relación con la situación registrada 

en Chile por el censo (1 ,4 por ciento). Este hecho está relacionado, por otra parte, con el mayor grado do 

urbanización alcanzado por Chile. 
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Para medir el efecto que podría tener en Chile la estructura por edad sobre su tasa de participación 

femenina on la vida act ivc, so aplicaron esas tasas a una población tipo onvejecida., c-ono os la do Suecia. 

La tasa t ip i f icada es de un 19,3 por ciento para las mujeres de 15 años y más, es decir, una diferencia 

absoluta de 3,3 por ciento con rospocto a la tasa sin tipificar^. Por lo tanto, si Chile tuviera l a estructura 

por odad de l a poblacifin do Suecia, su participaciSn total sería a6n menor, y las diferencias con Suecia y 

Panamá serían mayoros. 
¡ 

2. Comparación de la tasa urbana y rural do Chile 

La tasa de participaciSn de las mujeres de 12 años y mSs era para el área urbana de 25,2 por ciento; y 

para el área rura l , de 9,1 por ciento. Puede observarse que la tasa total del país (20,9 por ciento) para las 

mujeres de 12 años y más, está más cerca de l a tasa del área urbana que do la del ársa ru ra l . 

Para hacerlas estrictamente comparables, tipificamos estas tasas con la estructura por odad do la población 

t o t a l . La tasa urbana t ip i f icada (25,0 por ciento) es algo más baja que la sin t ip i f icar (25,2 por ciento) 

debido a la estructura por edad del área urbana, más favorable a l a participación, por la presencia de una 

mayor proporción de tP,ujerGs jóvenes en edad de trabajar que la de l a población t ipo. 

La tasa rural t ip i f i cada aumenta ligeramente de 9,1 por ciento a 9,2 por ciento, debido a su estructura 

por odad menos favorable a la participación que la do la población t ipo, por la ausencia do mujeres jóvenes 

motivada por la emigración de ollas hacia las• ciudades. 

Al comparar las tasas t ipi f icadas do las dos áreas se puede apreciar que so mantiene aproximadamente la 

misma diferencia observada en las tasas crudas. La relación entre urbanización y trabajo femenino es altamente 

s igni f icat iva en el caso de Chile, como se desprende de las cifras anteriores. ^ 

3. Estado c iv i l y residencia urbano-rtTal, como componentes demográficos dsl nivel de la tasa 

El cuadro 1 presenta el nCmoro bruto de años do vida activa, según estado c i v i l , en Suecia, Panamá y Chile, 

El número bruto de años de vida activa es el número de años que pasa en actividad una cohorte de mujeres 

no afectada por la-mortal idad, cuando está sometida a una estructura f i j a do tasas de actividad entre dos 

edades l ími tes , 15-65 años en este caso.^. 

Se observa que Chilo presenta el más bajo número bruto de años do vida activa,,debido principalmente al 

sector de las casadas y convivientes. La diferencia de participación de este sector, en comparación con el de 

las solteras, se explica en gran parte por l a estructura por categorías ocupacionales de la actividad femenina, 

en l a que el servicio domóstico representa una cuota importante (34,0 por ciento) . La significación de esto os 

que l a participación de la mujer en los sectores productivos do l a economía se mantiene en Chile, incluso en 
2/ Santiago, a un nivel más bajo de lo que podría esperarse.-' 

1/ El número bruto de años do vida activa os igual a l a suma do las tasas de participación por grupos de edades, 
ponderadas por l a longitud del intervalo del grupo do edades respectivo. 

2/ En el Anexo se presenta un anál isis detallado d e l éfec'to de l a (estructura ocupacional y de la ' tasa de 
participación femenina en Chile. 
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Cuadro 1 

ciicrtA^ -c/ PAHM'iA-', SUECIA-̂ , CHILE^': WUIIERO BRUTO OE AFICS DE VIDA ACTIVA EÜTRF 15 Y 65 ANOS DE EDAD, 
PGR ESTADO flARITAL 

Nímero bruto de años de vida activa 

Región 
Total Casadas y 

convivientes Solteras 
Viudas, anuladas 

y separadas 
(entro 25-55 años) 

Panamá 12,2 7,5 21,0 17,6 

Suecia 16,8 8,2 34,8 24,7 

Chile 11,2 5,0 22,6 15,8 

Santiago 14,9 7,2 28,4 10,3 

Col chagua 6,8 3,1 14,3 11,2 

FuGnios; a/ V l l l a r r o a l , A. , "Panamá: cfecto de factores demográficos sobro la mano de obra 
195D a 1960", CELADE, Santiago do Chile, inSdito. 

y Hacioncs Unidas, "Aspectos demográficos de la mano do obra", en Estudios sobre 
Población, r 33, pág. 63 (tasas para 1950). 

c/ Direccídn de Estadística y Censos, Censo de Población do 1960, Chile. 

Analizando la situación dentro del país, so pueden notar diferencias de participación en el área urbana y 

ru ra l , A fa l ta de datos por estado civ i l en estas áreas, so seleccionaron dos provincias representativas de 

e l l as , a base del porcentaje do hombres quo trabajan en la agricultura. El las soní Santiago, que tiene un 

11,0 por ciento de hombres ocupados en la agricultura y Colchagua con un 71,1 por ciento. Arabas provincias 

están ubicadas en la zona central del país. 

El nímero bruto de años de vida activa en Santiago ( H , 9 ) es algo superior al que presenta la zona urbana 

( l3 , '^ ) . De la misma manera, este nímero es de 6,8 en Colchagua, superior al observado en l a zona rural ('h.Q). 

Se puede ver que existe una gran diferencia entre ol nímero bruto de anos do vida activa do las casadas y 

convivientes de Santiago, 7 ,2 , y el de Colchagua, 3 ,1 . Las solteras tambiín presentan diferencias; este nímero 

es para Santiago de 28,4 y s51o de U , 3 en Colchagua. 

En resumen, el estado c iv i l y la residencia urbano-rural son determinantes importantes del nivel de 

participación de l a mujer. 

1 ! . TASAS OE PARTICIPACION SEGUN EDAD, ESTADO CIVIL Y RESIDENCIA URBANO-RURAL 

! • Comparacián con otros países 

En el gráfico 1 . A. se comparan las tasas de participación femenina por edad, de Chi le, Suecia y Panamá. 

Los tres países tienen en comín que la edad de máxima participación es el grupo de 20 a 24 años, aunque en el 

caso de Suecia a un nivel dos veces más alto que en los otros dos países. Este último hecho es precisamente 
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l a principal caractcrística en G1 distinto grado de participación entro los pafses industrializados y los 

países en vías de 1ndustrializaci.5n« 

A partir de los 25 años arrcxiraadamcnte, os decir, en aquellas edades en que predcciinan las ciujeros 

casadas, tanto en Suecía como en Chile, pero en forma más marcada en el primer caso, la participaci5n registra 

un descenso pronunciado. En Panamá, el que se mantengan las tasas reíativanignta-altas hasta una edad más 

avanzada, explica la mayor participaci6n femenina de ese país, comparada con la de Chile. Tal diferencial , 

que como se dijo afecta a las mujeres de más de 25 años, debe buscarse en la más alta participación de la mujer 

casada que vivo en el medio urbano. 

2. Comparación seggn residencia urbano-rural y estado civi l 

Como ocurre en la mayorfa de los países de America Latina, las tasas de participación femenina do Chile 

están condicionadas, principalinentej por el nivel de participación do la población urbana, como se apreciará 

en el gráfico 2. 

Las tasas rurales se mantienon cerca del 10 por ciento en el amplio intervalo do edades, lo que indica, 

entre otras cosas, que el estado civi l tiene escaso efecto sobre la participación, por lo que debe deducirse 

que una parte importante de l a actividad se desarrolla en el hogar o en la explotación famil iar . (Vóase el 

gráfico 3) . 

La participación en la zona urbana acusa aquellas modalidades que son características de la actividad 
moderna con predominio do la actividad de la mujer joven. 

Como la información censal disponible no permite conocer la participación por estado civi l según la zona 

urbana y rural , so examinará l a situación de las provincias de Santiago y de Colchagua, porque se consideran 

representativas on alto grado do las condiciones urbanas y rurales. 

Observando el gráfico 3, so apreciará que la mayor participación femenina en Santiago depende tanto de la 

mayor participación do las solteras como de las casadas y las convivientes. De cualquier manera, la participa-

ción do casadas y convivientes de Santiago acusa una diferencial muy marcada en relación con la participación 

de solteras: 18 y 75 por ciento, respectivamente, de modo aproximado, en la edad de más alta participación. 

3. Comparación con otros países según el estado c iv i l 

Los diferentes niveles de participación femenina de países con distintos grados de desarrollo pueden 

explicarse, en parte, por el comportamiento segán el estado c i v i l . Por ejemplo, l a participación do solteras 

sigue un modelo muy similar en estos tres países, si bien en Suecía el nivel es más alto (vóaso el gráfico 

1 . B) . El comportamiento de las solteras es muy semejante en Chile y Panamá. Por el contrario, la participa-

ción de casadas y convivientes acusa diferencias iraf-crtantcs, lo que Indicaría un comportamiento distinto de 

este grtipo de mujeres en estos países. Mientras en Suocia la actividad económica de la mujer casada os máxima 

en las edades más jóvenes, para despuís descender rápidamente, tanto en Chile como en Panamá las edades de más 
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Gráfico 2 

CHILE: TASAS DE PARTICIPACION FEMENINA POR EDAD V AREA, 19G0 

Fuente; Direcci5n de Estadística y Censos, Censo de Pobiación de 1960. Chile. 
Edad de la raujer 



Gráfico 3 
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Gráfico 4 

CHILE: TASAS DE ACTIVIDAD FEMENINA, POR EDAD Y ESTADO tíARlTAL 
Censo 1950 
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alta parti cipacifn corrcspondon a 35-45 ancs. En estos dos til tíraos pafsos la diferencia estriba en que an 

Chile la tasa raSxina sfilo alcanza a 12,̂  por ciento; y en Panamí, a 2C,1 por ciento. Esta diferencia en las 

casadas y convivientes se ref le ja on la nayor participación quo tiene la mujer en PanaciS. (Véanse los gráficos 

1. A y 1. C.). 

fínalmenis, el restante grupo da las viudas, anuladas (divorciadas) y separadas so caracteriza por una, 

elevada participaci5n semejante a la de las solteras y como en el caso de 5stas, con un nivel mSs alto en 

Suecia. 

l i u TASAS DE PARTICIPACION, SEGUN FECUflDlDAD 

1. Aspectos generales 

A. MlSmero promedio do hijos 

A base de los datos censales de 1950 puede efectuarse un estudio de la relación existente entre la 
3/ fecundidad y la participación econSmica de la mujer. 

Se puede ver en el cuadro 2 ol número promedio de hijos tenidos nacidos vivos con respecto a mujeres en 
general y con respecto a mujeres que han sido madres, segíln el tipo de actividad y zona urbana y rural de 
residencia. 

Cuadro 2 

NUMERO PROfiEOlO DE HIJOS TENIDOS ItóCIOOS VIVOS, COfI RESPECTO A MUJERES Eti GENERAL Y CON RESPECTO A 
MUJERES QUE HAN SIDO MADRES, DE 12 AÑOS Y MAS (TIPIFICADOS) 

Promedios tipificados de hijos 
Población 

Mujeres de 12 años y mSs Madres de 12 años y más 

Total país 2,1 4,1 
Urbano 1,9 3,8 

Rural 2,8 5,1 
Activas 1,0 2,8 
Inactivas 2,h • k,h 

Casadas y convivientes 3,h 

Activas 2,3- 3,1 

Inactivas 3,5 4,2 

Fuente: Dirección de Estadística y Censos, Censo de Población de 1960, Chile. 

^ El dato censal tiene importantes limitaciones respecto de la relación entre actividad do la mujer y fecundi-
dad, entre las que es de especial ititorós destacar: 1°) la condición de actividad se refiere a la ópoca del 
censo, pero se ignora su historia ocupacional durante el período en que ha tenido sus hijos; y 2°) si bien 
se conoce el nímero de hijos tenidos, no hay información acerca de la edad presente de los mismos, factor 
este di timo de gran importancia, como se mostrarS más adelante. 
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DGI análisis del cuadro 2 se puede deducir, en un primer análisis, que l a fecundidad está inversamente 

relacionada con la actividad GConSmca de la mujer. Las madres que trabajan presentan un nfimero do 2,0 hijos 

cada una, menor que las madres inactivas, que tienen hijos en promedio. 

Igualmente se observa que el promedio de hijos es menor en las madres "casadas y convivientes" que trabajan 

(3,1 hijos cada una), que en las madres "casadas y convivientes" que no trabajan (4,2 hijos promedio). 

Del promedio de hijos de todas las madres activas, 2,0, y del de las madres activas "casadas y convivientes", 

3,1, se desprende que las madres solteras, viudas, anuladas y separadas, en conjunto, tienen un promedio inferior 

a 2 ,8 . 

La fecundidad de las mujeres activas se acerca bastante a la fecundidad de la población urbana. Esto se 

explica porque una gran parte do las primeras (88,4 por ciento) pertenece a la segunda. (V5aso el cuadro 2) 

B. Distribuci5n de las mujeres seqgn su fecundidad 

Cuadro 3 

CHILE: DISTRIBUCION PORCENTUAL DE MUJERES Y MADRES DE 12 AfiOS Y HAS, SEGUH ACTIVIDAD Y WHERO DE 
HIJOS TENIDOS NACIDOS VIVOS, 1960 

NCmero de hijos 
Mujeres Madres "casadas y convivientes" 

NCmero de hijos 
Activas Inactivas 

(porcentajes) 
Activas Inactivas 

(porcentajes) 

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 
0 63,2 44,2 -

1 13,0 9,3 25,7 14,6 

2 0,3 9,8 25,0 17,7 
3 5,3 8,7- 17,4 16,3 
4 3,4 11.1 13,2 
5 y más 6,8 20,9 20,0 30,2, 

Fuente; OirecciSn da Estadística y Censos, Censo de Población de 1960, Chile. 

Otra manera de ver l a relaciSn entre fecundidad y participación en actividades econ5micas do las mujeres, 

consiste en analizar l a distribución de las activas y de las inactivas, segín el nlJmero de hijos tenidos, como 

lo muestra el cuadro 3« Un 63,2 por ciento de las mujeres activas no tenía hijos, y si se consideran además las 

que si lo tienen un .hijo, la proporci5n se eleva a 76,2 por ciento. Entre las mujeres inactivas, en cambio, las 

respectivas proporciones sfflo llegan a 44,2 por ciento y 53,5 por ciento. 

Estos resultados podrfan estar, influidos por la presencia de una mayor proporción de solteras (sin hijos] 

entre las activas. No obstante, una tendencia similar se observa entre las "madres". En'la población activa 
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los porcentajes más altos ¿o mdrcs ccrrosponcen a las do menor nSrncro de hijos (5G per ciento tienen do 1 a 

2 hi jos), ¡iiiontras que en las ciadres inactivas s51o el 32 por ciento tiene de 1 a 2 hijos. Las issdres que 

tienen 4 hijos y m&s corresponden s51o a un tercio en la población activa,, ¡mientras que en la inactiva sorres-

pondcn a wSs do la mitad. 

2. Participación de las muieros sin hijos 

En el pSrrafo 3 se examinará en detalle c1 nivel de la participación de l a mujer casada y la conviviente, 

segdn el níraero de hi jos. Parece l í t i l proceder ese anSlisis con una comparación do los niveles de participa-

ción, segín que la mujer tenga o no tonga hijos, como un factor Independiente del estado c i v i l . 

Cono se pono de manifiesto en el gráfico 5, hay una importante diferencia en la participación de estos dos 

grupos do mujeres. Por ejemplo, en la edad 25 a 29 años, la tasa de niujeres sin hijos es tres veces más alta 

que la tasa de mujeres con hijos. Como es fác i l deducir, en las edades adultas jóvenes, por ejemplo hasta los 

30 años, la tasa de participación de todas las mujeres está influida por la más alta proporción de raújeros 

solteras (sin hi jos) j por el contrario, a part ir de los 35 ó 40 años, se hace sentir el peso de las mujeres 

casadas (con hi jos) . 

El gráfico 5, con las tasas de participación de mujeres sin hijos, por estado c i v i l , aclara la Interpreta-

ción del gráfico antes comentado. En Ó1 se ve cuán importante es la participación de la mujer soltera (sin 

hijos) en comparación con la participación de la casada (sin hi jos). 

En resumen, independientemente del número de hijos, ya que las cifras examinadas corresponden a mujeres 

sin hijos, el estado c iv i l juega un importan t í simo papel. En efecto, l a participación do mujeres con hijos y 

de mujeres casadas sin hijos es bastante similar , ligeramente más alta en estas ¿íltimas, entre 25 y 35 años de 

edad. 

3. Tasas de participación según edad y námero de hijos 

El censo de 1960 presenta tabulaciones con información cruzada de la edad, el estado c iv i l y el número de-

hijos tenidos, na«idos vivos. Esta información permite estudiar el nivel de la participación femenina en rela-

ción a tales variables. 

Conviene establecer algunos supuestos iniciales acerca de la relación con respecto de la edad y del número 

de hijos, con el objeto de sistematizar el anál is is . Dado que el número do hijos tiene mayor importancia para 

la población casada, el estudio se circunscribirá a este grupo. 

Los supuestos que se siguen en el análisis son: 

1°) el nivel de participación aumenta hasta una edad relativamente elevada (por ejemplo: W años], 

independiente del núnoro de hijosj 

2°) el nivel de participación disminuye al aumentar el número de hijos; 

3°) la tendencia Indicada en 1, responde principalmente a la edad de los hijos (por ejemplo, l a edad del 

último h i jo ) . 
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Gráfico 5 

CHILE-: TASAS 0E PARTICIPACION DE LAS MUJERES CON.-Y SIN HIJOS, 1960 
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Fuenta; Censo de Población de 1950, Chile. 
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"Gráfico 5 

TASAS DE PARTICIPACiOH DE ÜUJERES SIN HIJOS, POR EDAD Y ESTADO ÜARITAL 
CHILE 1960 
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En el cuadro 4 se presentan las "tasas específicas de participación de las laiijoros casadas y convivientes, 

segín la edad y el ndmero de hijos. En el margen superior del cuadro en referencia se puede observar cÓirio 

disminuye la participación a medida que aumenta el ntfmero do hijos, especialmente despuifs del primero. Podrfa 

mencionarse, por ejemplo, que mientras la participaciSn de mujeres sin hijos es del 15,6 por ciento y la de las 

que tienen'un hijo es del 15,6 por ciento, la de las que tienen cualquier número de hijos es de s61o 9,5 por 

ciento. 

Cuadro k 

CHILE: TASAS ESPECIFICAS DE PARTICIPACION DE MUJERES CASADAS Y CONVIVIENTES, SEGUN EDAD Y NUI'iERO 
DE HIJOS TEMIDOS, NACIDOS VIVOS, 1960 

Tasas de participación^de mujeres 

de Total Con nómero indicado de hijos 
edades 0 1 2 3 4-5 6-7 8 y más 

Total 10,7 16,6 15,6 12,9 10,1 5,5 4,6 

1 2 - U 7,1 8,2 3,7 - - - -

15-19 6,2 8,7 5,4 3,0 - - -

2C-2't 8,8 16,2 11,1 6,3 . ' 3 , 8 , 2,9 - m 

25-29 11,7 21,4 20,5 13,3 7,9 4,5 3,4 -

30-34 12,4 22,0 22,4 17,2 12,3 7,2 3,7 

35-39 12,1 18,5 20,9 17,5 H , 2 9,5 5,4 4,4 

40-44 12,4 18,3 19,4 17,6 14,2 10,7 7,2 5,0 
45-49 12,0 17,8 17,9 15,4 12,8 9,9 • 7,7 5,7 

50-59 9,0 14,0 13,6 11,5 9,0 0,1 6,5 5.; 2 

60 y más 4,9 6,8 6,4 5,6 4,8 3,4 3,3 

Fuente; OirecciSn de Estadística y Censos, Censo de Población 1960, Chile. 
a/ Tasas calculadas por 100 mujeres"casadas y convivientes, de edad y número de hijos correspondientes. 

La tendencia en función del níraero de hijos se puede observar en todas las edades en particular despuós 

del primero. Cabe notar que, excepto para las mujeres de menos de 25 años, el nivel de participación de las 

mujeres con un hijo es muy similar al de las mujeres sin hijos. Por otra parte, la caída de la tasa al aumentar 

el número de hijos es más fuerte en las edades niSs bajas, lo que hace pensar en la influencia de la corta edad 

de los hijos en esos casos. 

Con referencia al íltimo-punto, la fa l ta de información sobre la edad de los hijos impide real izar un 

anólisis dilecto. Del análisis de las probabilidades de las mujeres de tener un hijo de cualquier orden y a 

cualquier edad, en el 51 timo año, podrían derivarse algunas observaciones indicadoras do la influencia de la 

edad de los hijos en la participación de la mujer en la vida activa. Un intento en este sentido se presenta 

en el Anexo, punto 3. 
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h. Tasas do participación do la mujer C!G un nilmero dado dc hijos 

En los punios anteriores do este capítulo se ha visto que la mujer que trabaja tiene, en promedio, nanos 

hijos que la que no trabaja| que la participaciín de la mujep disciinuye a raedfda que aumenta el nínero de 

hijos para cualquier grupo de edades. Sin embargo, no son éstos los únicos factores detenntnantes de la 

participación femenina, sino que también son influyentes la edad de las madres y, en cierta concomitancia e 

interaccISn, la edad do los hijos» 

En el gráfico 7, se presentan las tasas do participaciín por grupos de edades do las mujeres casadas y 

convivientes con un nílmero dado de hijos. Las tasas totales de participación de estas mujeres marginales 

aumentan con l a edad hasta antes de los 30 años y luego descienden. Entre los 30 y años do edad se presenta 

con pocas variaciones la máxima participación (alrededor de un por ciento) coincidiendo este máximo con el 

de las mujeres que están al comionzo de ese intervalo do edad; con la mayor participacián de aquellas sin hijos 

o con un hijo, y para las mujeres que caen a la derocha de ese intervalo do edad, con la más a l ta participación 

en esas edades de las mujeres sin hijos, con un hijo y con dos hi jos. 

La participación comienza a disminuir lentamente en el grupo de 45 a W años, bajando más aceleradamente 
en el grupo 50 a 59 y bruscamente en el de 6C años y más. 

Las casadas y convivientes sin hijos o con uno presentan curvas semejantes, con un máxiioo do participacio'n 

a los 30 a 34 años. 

Las curvas do actividad de las madres de familia de dos, tres y cuatro a cinco hijos, muestran una císpide 

ancha y presentan el máximo de participación a los 40 a 44 años. 

Las madres de famil ia de seis hijos y más presentan una curva de baja participación, con cúspide ancha y 

un máximo en el grupo 45 a 49 anos do edad. El desplazamiento hacia la derecha del punto de máxima participa-

ción en función de l a edad estaría indicando que l a mayor edad de los hijos, en adición al número de hijos, 

favorecen la participación femenina, al menos hasta una edad, alrededor de los 50 años, en que esta última 

variable parece ser el fector decisivo» . 

5. Efecto de la edad y del número de hijos 

En las secciones precedentes se vio que la participación do la mujer varía con la edad y con el número de 

hijos tenidos. Entre ambas variables existe una evidente correlación, por lo que os interesante poder medir el 

efecto de cada ana do el las independientemente. 

Con este propósito se desarrolló un modelo l ineal de efectos aditivos, suponiendo que la tasa de actividad 

forma 

(p^^.) para las personas del grupo de edades "i" y del grupo " j " , según el número de hijos tenidos era de la 

Pij " ^̂  ̂  ^ ^ ̂ ij 



Gráf ico 7 

Tasas 
{por 100 _ 
mujeres) I 

TASAS DE PARTieiPACION DE MUJERES CASADAS Y CONVIVIENTES, SEGUN EDAD Y NUffiRO DETERMINADO 
• DE HIJOS, CHILE 1960 

10 

Sin hijos 
1 hi jo 
2 h i j o s ' 
"3 hi jos 

- 4-5 hi jos 
6-7 hijos 
0 y más 
Tokl 

J L 
20 30 50 60 y raSs 

(Edad de l a mujer) 



) ( 
La carrHdad "ji" indica la part icipaci ín, cxcluído el efecto de ambos factorosj l a cantidad "a." es el 

efecto propio do la edad y l a cantidad " b / el efecto ds la paridad. La parte no explicada por el modelo está 

incluida en el termino Se supuso que este elemento es esencialmente aleatorio, o, lo que os lo mismo, 

de una magnitud reducida tal que los valores teóricos (n t a. + b .̂) no dif ieren significativamente de las tasas 

observadas. Los valores a. y b. pueden ser positivos o negativos. 

Una descripciSn de l a aplicaciSn del mdtodo y del cSlculo de los parámetros se presenta en el Anexo, punto 

h. La tabla 6 resume el cálculo y la tabla 7 da los resultados de las tasas "esperadas" sogín el modelo. Los 

principales resultados se presentan en el gráfico 8 y son los coeficientes â  y b^, y las tasas p. « n + a , , 

correspondientes a las distintas edades, l ibres del efecto del número de h i jos . Tales tasas crecen hasta 

aproximadaraente 40 años y descienden en adelante. 

La interpretaciSn de los valores del coeficiente b̂  es que ol efecto es altamente favorable en las situa-

ciones de O y 1 hijo y se hace rápidamente negativo y decreciente al aumentar el nínero de hi jos. 

La interpretacidn de a^ es que el efecto de l a edad es desfavorable en las edades (¡lás j5vones y en las 

más avanzadas, y, por consiguiente, favorable en las edades adultas medias, como se dijo antes con referencia 

a la tasa p^. 

IV. COfíCLÜSlOHES 

La tasa de participación de la poblaciSn femenina de 12 años y más de Chile en 1960 (20,9 por ciento) 

podría considerarse relativamente baja si se l a compara con l a de los pafsos industrializados. Esta s i tuaci ín . 

desventajosa sería afin más marcada si la poblacián tuviera una estructura más v i e j a . 

Dos variables demográficas a las cualbu a, aro ce vinculada l a baja participacián de la mujer son: la 

residencia rural y el status de casada y conviviente de las mujeres. 

El modelo de participacián en función de l a edad, que re f le ja fundamentalmente lo que ocurro en la zona 

urbana, se asemeja, pero a un nivel más bajo, al de los países industrial izados. La diferencia más importante 

podría quizás encontrarse en l a menor participación de mujeres de edad adulta media, es decir, entre las que 

predominan las mujeres casadas. La baja participación que aún presentaban estas ffltimas en 1960, unida a la 

estructura ocupacional (categorías, ocupaciones, o t e , ) , indicaría que la participación de l a mujer pasa por un 

período de transición hacia formas modernas de act ividad. 

La pari icipaci ín de l a mujer casada se ve afectada por el námero de h i jos . Este hecho parece producirse 

en forma más acentuada a par t i r del segundo hijo y, probablemente, l a edad del o de los hijos menores juega un 

papel importante. Un anál isis simultáneo de l a edad de la mujer y del nániero de hijos mostraría que la 

participación desciende rápidamente en función del námero de hijos a par t i r del segundoj por el contrario, la 

participación aumentaría con l a edad hasta aproximadamente los 40 años. Ambos hechos parecieran confirmar el 

supuesto de que la edad de los hijos influye sobre el nivel de participación. 

Para futuras tabulaciones censales sería de interós considerar de alguna manera la edad do los hijos, lo 

que permitir ía afinar el anál is is . 
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1 , Conponcntes Gconfolcos del nlyel do partic^paciSn 

El proceso do urbanización, dosproporcionado en r d a c i í n a la industrial izacfín del pafs, ha hecho aumentar 

el sector Servicios, con mujeres provenientes de áreas rurales, especial raen te jívenes solieras con poca 

instruccifin, las que se desempeñan en su mayoría como empleadas domésticas,^ En 1960, la proporción de estas 

í l t imas era de 34,0 por ciento en todo el pafs y de 33 por ciento en Santiago. La proporciíín de empicadas de 

oficina es baja al compararla con las de Panamá y Estados Unidos (véase la tabla l ) , lo que podría estar 

significando que la estructura econSmica en Chile afín no requiero suficientes cargos de secretarias, dactilSgra-

fas, etc. , o que existe una fa l ta de preparacifin educacional a nivel medio para ocupar dichos cargos, (Véase 

la tabla 2). 

El sector Industria Manufacturera ocupa cerca de una quinta parte de las mujeres que trabajan en Chile, 

siendo algo más de una tercera parte de ellas "trabajadoras por cuenta propia", lo que indica l a existencia 

de pequeñas Industrias caseras (véase la tabla 3 ) , La proporcién de "artesanos y operarios" en Chile es el 

doble de la que presenta Panamá (véase la tabla 1 ) , debido a que en ese país el proceso de industrializacién 

está pasando por una etapa más avanzada que la de Panamá, Las características diferenciales entre estos dos 

países se acentían al comparar Panamá Urbano con Santiago ya que, como se indicé anteriormente, el distinto 

model o de comportamiento entre estos dos países reside en el área urbana (véase ol gráfico 9 ) , 

El análisis de la partlclpacíén femenina segén su categoría ocupacional nos confirma lo observado hasta 

el momento. Las mujeres asalariadas están en Chile en raonor properdin que on Estados ür>,idos y Panamá, 

debiéndose, como se ha Indicado, a la menor proporcién do empleadas de of ic ina. También so observa una alta 

proporclén de "trabajadoras por cunnta propia", en comparacién con los otros dos países. Esta categoría se 

desempeña preferentemente en Comercio y en lndu<?trias Manufactureras (véase la tabla 4 ) . SI el "trabajador 

por cuenta propia", (19,3 por ciento) indica categoría de empleo Insuficiente y había un 34 por ciento de 

empleadas domésticas, se puede pensar que algo más de la mitad da las mujeres participaban en Chile en labores 

de baja [roductividad. 

2. Cálculo -del promedio t ipif icado del némero de hijos tenidos nacidos vivos 

El ntfmcro de hijos de cada grupo de edades "1" de nadres se obtuvo sumando los productos del nCmero de 

madres del grupo de edades "1" con "j" hijos, por " j " . 

El néroero ds hijos para cada grupo do edades de las madres se divido por el nflmero de madres respectivas 

de osa edad. Este cociente es el número promedio de hijos tenidos por las madres de ose grupo de edades. 

Con estos promedios por grupos de edades y con la estructura* por edad de todas las madres, es posible 

calcular un némero promedio tipificado de hijos que las madres tendrían si tuvieran la misma estructura por 

edad de la poblaciín total de madres. 

De la misma forma se obtuvieron los promedios tipificados para las mujeres en general. 

1/ CELñOE, Chile; Encuesta sobre {nmiqracién al Gran Santiago. Serie A, 15, págs. 6 a 12, párrafos 7, 13^ 
22 y 23. 
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Tabla 1 

: DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LA P.E»A. FEteiNA SEGUN OCUPACION 

Ocupaciones ' • U.S.A. 
1950 ^ 

Chile 
^ 

Panamá 
si 

Santiago 
Chile 

Panamá a/ 
Urbano 

Total 100,0 100,0- 100,0 100,0 100,0 

Profesionales, técnicos y afines 12,3 11,0 H , 5 10,8 

Gerentes 1,4 1,3 1,5 

Empleados de oficina 27,3 9,2 15,8 l l , ü 19,2 

Vendedoras 8,5 8,5 0,5 7,8 9,0 

Agricultores 3,6 4,3 7,1 0,9 0,2 

Artesanos y operarios- 19,9 10,1 0,7 21,2 8,1 

Obreros y jornaleros 0,8 1,3 1,5 1,6 1,8 

Trabajadores servido personal 22,5 42,5 41,3 '40,7 44,8 

Otros trabajadores N.E.O.C. 1,0 3,7 1,2 3,9 1,2 

Fuentes: a/ Elizaqa, J.C., ''Población econSfflicamento activa", Parte I , pág, 43, CELAOE, 
Serie D, N° 11. 

b/ Dirección de Estadística y Censos, Censo de Pob1aci5n de 1960, Chile, 
c/ DirecciSn de Estadística v Censos, Censos Nacionales de 1960, Panamá. 

Tabla 2 

CHILE-^Y PANAMA-̂ : DISTRIBUCION PORCENTUAL DÉ LA P.E.A. 
NíVEL DE INSTRUCCION, 1960 

FEMENINA, SEGUN 

Nivel de instrucci5n Chile Panamá 

Total 100,0 100,0 
Sin instrucciSn 12,1 • , 9,8 
Primaria 55,3 53,0 

•- Secundaria 25,5 31,3 
Universitaria 2,5 5,5 
Ignorados 0,4 

Fuentes: ^ Direcciín de Estadística y Censosj Censo de Poblaci5n-.de 
1960, ChllG. 

^ Dirccciín de Estadística y Censos, Censos Nacionales de 
Panamg. 1960. , 
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Tabla 3 

SAHTIAGO Y CHILE; DISTRlDUClCi! FCRCEilTUAL :1E LA P.E.A. FEi'EiUüA, SEGUH PRlÜClPALES RAHAS DE ACTIVIDAD 
ECCÜCIIICA Y CCUPAClCI'iES, POR CATEGORIA OCUPAClCflAL, 1960 

Principales ra.as ^^ 
de actividad y do . Total Trabajador por ^ ^^^^^ Ernplcada 

ocupaciones {por ciento) cuenta propia doinística 
País Stgo. País Stgo. País Stgo. Pafs Stgo, País Stgo. País StgOo 

Ramas de actividad 100,0 100,0 18,5 13,9 23,0 26,6 17,7 21,2 34,0 32,& 6,0 5,4 

Servicios 100,0 100,0 7,2 6,0 25,0 27,7 0,5 57,9 57,0 0,7 0,0 

industria manu-
facturera 100,0 100,0 35,ít 21,3 15,0 19,5 57,3 0,0 0,C 1,9 1,9 

Comercio 100,0 100,0 52,3 ífT.B 3k,l 36,7 0.1 10,4 0,0 0,0 5,5 5,1 

Ocupacionos 100,0 100,G 10,5 13,9 23,3 26,6 21,2 34,0 32,9 6,0 5,4 

Profesionales, 
técnicos y afínes 100,0 100,0 5,1 6,3 32,3 90,7 1,6 0,1 0,1 1,1 1,3 

Empleadas 100,0 100,0 1,3 0,9 9k,7 94,9 1,7 1,7 0,1 0,1 2,5 2,4 

Artesanos y ope-
rarlos 100,0 100,0 31,0 6,0 6,3 46,7 60,5 • 0,0 0,0 1,6 

Trabajadores sor-
vicio períonaT 100,0 100,0 6,7 5.1 3,0 3,0 • 10,0 9,9 79,G 00,6 0,5 0,6 

Fuente; Dirección do Estadística y Censos, Censo de Población de 1960, Chile. 

Tabla 3 a) 

SAÜTIAGO Y CHILE: DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LA P.E.A. FEHEHÜW, SEGUN PRil̂ ClPAlES RAHAS 
DE ACTIVIDAD ECONOHICA, 1960 

Ramas do-actividad Gconímlca 
Area Total- Servicios Industria 

manufacturera Comercio ' Otras 

País 100,0 50,4 17,2 11,0 13,4 

Santiago 100,0 57,5 22,7 19,1 11,7 

Fuente; DlroccfSn do Estadística y Censos, Censo de Poblacign de 19G0, Chile, 
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Tabla 3 b} 

SANTIAGO Y CWLE: DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LA P.E.A. FEHEKUIA, SEGUN PRfMClPALES QCUPACIOHES, 1960 

Ocupaciones 

Arca 
Total 

Profesionales, 
técnicos y 

afines 
Empleadas 

Artesanos 
• y 

operarios 

Trabajadoras 
de servicios 
personal es 

Otras 

País 100,0 11,0 9,1 10,1 42,5 19,3 

Santiago 100,0 10,0 11,7 21,2 4C,7 15,6 

Fuente; DirecciSn de Estadística y Censos, Censo de Poblaci'gn de 19GC, Chile. 

Tabla 4 

ESTADOS UNIDOS-^, CHILE^, PAHAHA^ ! DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LA P.E.A. FEHENINA, 
SEGUH CATEGORIA DE OCUPACION 

Categoría do ocupaci5n Estados Unidos 
(1950) 

Chile 

{Porcentaies) 

Panamá 

Total 100,0 100,0 100,0 

Asal ariado 90,0 75,4 70,7 

Empleador y trabajador 
por cuenta propia 6,2 19,3 15,2 

Trabajador familiar 3»0 6,1 

Otros e ignorados - 3,9 -

Fuentes; a/ El izaga, J .C. , "Población econSmicaniento activa", Parte I , pSy. 42, 
CELADE, Serie B, r 11. 

b¡ QirecciSn do Estadística y Censos, Conso de PobTaci6n de 1960, Chile. 
c¡ Direccifin de Estadística y Censos, Censos Hacionales 1960, PanamS. 
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Gráfico 5 

TASAS DE PARTtCÍPACiOM POR EDAD Y SEQUti RES¡DEIICIA URBAMO-RURAL, PANAM 
r CH5LE, 1960 
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3, Influonci'a de la ociad de Tos hitos sobre la part!c1pací5n do la muler 

Algunos estudios^ señalan la importancia ¿lUe ejerce la edad de los hijos sobre el nivel de participaciín 

de las madres. 

Para poder analizar este factor (edad do los hijos) sería necesario disponer de tabulaciones cruzadas do 

tres variables al monosí edad de la madre, número de hijos y edad del hijo menor. Estas tabulaciones podrían 

resumirse clasificando a las mujeres según edad de los hijos en: 

a) mijares con hijos raenoros de 6 años, por ejemplo, y 

b) mujeres solamente con hijos de 6 años y aSs.^ 

Esta clase de análisis es imposible de real izar en Chile por fa l ta de información censal sobre edad de los 

hi jos. Por consiguiente, so ha tratado de buscar, por otro camino, alguna indicaciín del efecto do ese factor. 

Para el lo se ut i l izaron las estadísticas de nacidos vivos, clasificados según edad do la madre y orden del 

nacimiento en los años 1960 y 1351. Vinculando el promedio de estos datos a las cifras respectivas cié mujeres 

del censo, se calcularon las probabilidades de haber tenido un hijo en el último año, por mujeres de determinada 

edad y número de hi jos. Los resultados se presentan en la tabla 5. 

Tablas 

CHILE: PR0CI\D1L10A0 OE HACER TEHIDO UN HIJO RECIEN MACIDO, CLASIFICADA POR EOAD OE L\ MADRE Y ORDEN 
DEL NACIMIENTO PROMEDIO PARA 19G0 

Probabilidades 
de 

edades 
Número de orden del hi jo de 

edades 
1 2 , 3 4-5 5-7 0 y más 

15-19 76,4 97,4 - • • 

20-24 44,3 47,9 56,3 75,5 M 

,25-29 31,4 30,7 35,1 44,0 55,7 « • 

30-34 10,6 15,7 21,1 29,2 43,3 67,0-

35-39 10,0 0,4 11.2 17,4 24,5 41,1 

3,2 2,9 3,7 6,1 10,0 19,7 

45-W 0,7 0,5 0,5 1,1 3,5 

50 y mSs 0,1 0,1 0,1 0,1 0,1 0,2 

Fuente: Direcciún de Estadística y Censos, Anuario DemocirSfico. 1960 y 1951, Chile, 
Direcciín de Estadística y Censos, Censo de PoblaciSn do 1960. Chile. 

2/ Gendell, H. , "The Influence of FaEÍly4)uilding act iv i ty on Woiiien̂ s of Economic Activity", documento 32 de 
Conferencia Mundial de Poblaciín, Del grado, septiembre de 1SG5. 

^ Ibidem, 
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En la medida en que sea elevada l i probabilidad de que un hijo de orden K tenido por una madre de doternii-

nada edad, haya nacido en el íntimo año, más baja serfa la partícipacio'n en la actividad econ&ica de ese grupo 

de madres. Por ejemplo, para madres do 20-2'i- años con V-S hi jos, la probabilidad de haber tenido un hijo el 

di timo año es muy alta (76,5 por ciento), y al raisnio tiempo os baja su participación (2,9 por ciento)^ Para 

madres do esa misma odadj pero con dos hijos, la probabilidad de haber tenido uno el íltimo año es más baja 

(WjO por ciento), aunque importante todavfa, y la parttcipaciín más alta (6,3 por cfonto) que en el grupo 

anterior con 4-5 hijos. 

Comparando los valores de l a tabla 5 (probabilidades) con los del cuadro 4 (participacifin), se constata 

que (para una edad determinada) al auíientar el nfimero de hijos taiabién aumenta la probabilidad de toner un 

hijo el (Iltimo año, al mismo tiempo que baja la participación» 

Si bien debe prestarse atención al hecho de un nacimiento en el íTltiíiio año, el análisis debería abarcar, 

por lo menos, lo ocurrido en los íntimos cinco anos, a f in de considerar a los hijos de, por ejemplo, O a 4 

años de edad, los que por requerir l a atención materna contribuyen a bajar la participación. Asf, por ejemplo, 

la probabilidad de haber tenido un hijo el (IItimo año, para una madre de 25 a 20 años con dos hijos, os de 

30,7 por ciento. Esta ci fra s igni f icar ía una probabilidad muy alta de haber tenido el segundo hijo en los 

(¡Itlnios cinco años. Un razonamiento similar podría aplicarse a los demás grupos de madres para entrever a qué 

fracción do ellas se podrían adjudicar hijos menores de una cierta edad. 

Finalmente, habría que señalar el peligro de exagerar el efecto que podría tenor la edad del filtinio (o 

últimos) h i jo (s ) . La legislación social, al amparar la estabilidad del trabajo femenino, hace posible que en 

muchos sectores (profesionales, servicios, comercio) la mujer pueda continuar trabajando a posar do la 

raaternidad. 

4 . Metodología de la tabla de doble entrada 

La metodología de la tabla de doble entrada consiste en ajustar f i l as y columnas sucesivamente, hasta que 

los marginales coincidan. 

En Censo de Población de 1960 presenta una tabulación cruzada de las mujeres según la edad y el número de 

hijos nacidos vivos ( " i j ) y ios totales de mujeres según grupos do edades (n^) y los totales de mujeres según 

número de hijos (n^). 

Además Mestra los marginales que se indican: 

Totales de mujeres activas por grupos de edades, marginal f i l a s (Y^); y 

Totales de mujeres activas según número de hijos tenidos nacidos vivos, marginal columa ( Y j ) . 

Oe acuerdo con el modelo descrito: 
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SG tiene una primera osifmacti^n del "efecto general" n, mediante 

r 

Y . 
siendo: (n + a , ) , « - ~ Í - y r » nfimoro de f i l a s 

"1 

Se tiene una priisera estiraaciín del "efecto de l a edad" a .̂, mediafite 

aj ' » ({i t â )̂  - (i' ' 

y una .primera estimaciSn del "efecto del níniero de hi jos" L . P 

í('>. , b,),. A j i i i i i i i i 
i J ' n̂  

Y . 
siendo: {(i + b . ) . = - I L . ) 1 «j 

Se tiene una segunda estimación de los factores : 

Dbíenci5n do y aj^^ 

Cálculo de Ĝ . » Ŷ . - j n^j b̂ . 

Cálculo de (ji + a . ) „ » — L . • • , 

' ^ "i 
r 
Z 

¡̂ (2) ^ t-1 ^ Se obtiene 
,r 

y a j ^ » W + a.)^ - lî  ' 

- ObtenciSn de b̂ ^^^ 

Cálculo de Ĝ  - Yj - ^ n̂ .̂ a. 

G 
Cálculo de (fi+b.)„ - — i -

Se obtiene "b̂ ^^^ - ( m b.)^ " 
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Se realíz(5 una •Lefccra estimad5n de los factores, con los mismos cflculos de la segunda estiniacídn y se 

encontrd que los "efoctos" ya no sufrían grandes variaciones respecto a la segunda estiniaciSn. 

A base deíi^^^, aj^^ y so calcularon las tasas do actividad esperadas ( P | j ) j y las mujeres activas 

esperadas ( y ^ j ) j cuyo total sirve do comprobación del raStodo, 





Tabla 5 
PART! CI PACTION DE MUJERES CASADAS X COflVlViEMTES, SEGUN EDAD Y NCtlERO BE HIJOS 

" i j (en iDÍles) 

edades Hujeres de nSffiero Indicado dé Mjcs " i (íJ^a ) 1 U a . ) 3 a - ' edades 
0 1 2 3 4-5 6-7 8 y más 

" i 1 l L 1 U a . ) 3 a - ' 

15 - 19 13,2 13,2 6,1 - - - - 32,5 2,1 0,0546 "0,0352 0,43593 0,0134 -0,0828 0,28055 0,0085 -0,0872 
20 - 2k 28,1 32,3 31,8 20,9 14,3 - - 127,4 11,4 0,0895 ^0,0113 7,98594 0,0627 -0,0335 7,59999 0,0597 -0,0361 
25 - 29 27,7 25,0 36,0 33,6 40,2 13,0 - 175,5 20,7 0,1179 +0,0171 19 , 45 205 0,1108 +0,0146 19,25282 0,1097 +0,0139 
3 0 - 3 4 25,3 18,8 30,3 31,7 47,,7 25,9 13,6 193,3 24,0 0,1242 +0,0234 25,15645 0,1301 +0,0339 25,22635 0,1305 +0,0347 
35 - 39 22,6 14,0 21,2 22,3 35,6 24,1 23,5 163,3 19,7 0,1206 +0,0198 21,40925 0,1311 +0,0349 21,58233 0,1322 +0,0364 
W - kii 20,3 13,3 16,8 16,6 26,7 18,6 25,3 137,6 17,1 0,1243 +0,0235 18,48739 0,1344 +0,0382 18,64382 0,1355 +0,0397 
45 - 49 19,5 12,5 14,5 13,2 21,3 15,0 22,3 118,3 H , 2 0,1200 +0,0292 15,10896 0,1277 +0,0315 15,22299 0,1287 +0,0329 
50 - 59 28,7 16,8 17,5 15,5 25,5 18,5 29,0 151,5 14,8 0,0977 -0,0031 15,61343 0,1031 +0,0069 15,74013 0,1039 +0,0081 
60 y más 21,5 10,1 9,3 8,3 14,8 11,3 19,5 94,8 4,6 0,0485 -0,0523 4,94869 0,0522 -0,0440 5,03077 0.-0531 -0,0427 

"j 

U b )= 
1 n. 

V " 

206,9 

34,3 

156,0 

24,3 

183,5 

23,6 

162,1 

16,5 

226,1 

16,7 
126,4 . 

7,0 

133,2 

6,2 
= 0,9073 

= 0,1008 ft') 
» 0,8655 

= 0,0962 

I 
4 3 ) li 

= 0,8619 

= 0,0958 
"j 

U b )= 
1 n. 

V " 

0,1658 0,1558 0,1286 0,1018 0,0926 0,0554 0,0465 
lí omencl atura; 

"j 

U b )= 
1 n. 

V " 0,0633 0,0588 0,0208 -0,0093 -0,0194 -0,0554 -0,0588 
n . . 

i j 
n. ñ 

a 

8 

Población de mujeres de un 

Total de mujeres por grupos 
grupo de edades " " y nímero do hijos " 

de edades. 
G. 
] 

33,94417 24,02597 22,30322 14,81689 14,16979 5,51770 5,50350 
1 

n. 
J 

e Total de mujeres segfln número de hijos tenidos. 

J 

0,1641 0,1540 0,1215 0,0914 ,0,0627 0,0444 0,0413 

1 
n. 
J 

es Total de mujeres activas por grupos de edades. 

J 
0,0633 0,0532 0,0207 -0,0094 -0,0381 -0,0564 -0,0595 

[i a 

Total de mujeres activas seglün nfimcro de hijos tenidos. 

Efecto general de la participacifin, excluido el efecto de los factores y 
33,64174 24,41076 22,06767 14,06502 12,51702 4,27763 39,0780 a. 1 ta Efecto de la edad, » 

J 

0,1626 0,1565 0,1203 0,0868 0,0554 0,0338 0,0293 b. 
J 

a Efecto de la paridad. 

J 0,0664 0,0603 0,0241 "0,0094 -0,0408 "0,0624 -0,0659 
a y, " b. 

i U J 
G. t= J • a. 

< 1 5 1 
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Tabla 7 

TASAS DE ACT!V[OAO ESPERADAS-, OE LAS-MUJERES CASADAS Y COfJVlVlEMTES, SEGÛ  EDAO Y NUMERO OE HIJOS 
TEHIOQS, ÜACIOOS VIVOS, Y ílUJERES ACTIVAS ESPERADAS, DE EDAD Y HUICRG DE HIJOS CORRESPOÜOlENTE, 

, CHILE, 1960 

Grupos 
Tasas de actividad esperadas a/ de las mujeres con 

náracro indi gado dü hijos 

edades 
1 

0 1 2 3 4-5 6-7 8 y más 

15-19 0,9 : 7,5 7,0 3,3 * - A 

20-2^ 6,0 12,6 ^ 12,1 8,4 5,0 1,9 - -

25-29 1Í ,D 17,6 17,1 13,4 10,0 6,9 •• -

13,1 - 19,7 19,2 15,5 12,1 ' 8 , 9 6,8 6,3 

35-39 13,2 19,9 19,3 15,7 12,3 9,1 6,9 6,4 

40-44 13,6 . 20,2 19,7 1 6 , 0 ' 12,6 9,4 7.3 6,8 

45-49 12,9 • 1 9 , 5 19,0 15,3 11,9 8,8 6,6 6,1 

50-59 10,4 17,1 16,5 12,8 9,5 , 6,3 3,6 

60 y la ás 5,3 12,0 7,8 4,4 1,2 . i / 

b. 
J - 6,7 6,1 2,5 -0 ,9 • -4 ,7 - - 6 , 3 - 6 , 8 

Grupos 
de 

edades 

Total Tasas esperadas de mujeres activas (Y^.) 

15-19 2,11 0,99- 0,92 0,20 - m <tt 

20-24 11,45 3,55 3,90 2,68 1,05 0,27- -

25-29 20,73 4,89 4,27 4,83 3,37 2,76 0,61 -

30-34 23,99 4,99 3,60 4,70 3,84 4,26. 1,75 0,85 • 

35-39 19,68 4,50 2,70 3,32 2,74 3,24 1,67 1,51 

40-44 17,07 4,10 2,61 2,69 2,09 2,52 1,35 1,71 

45-49 14,19 3,81 2,37 2,22 1,57 1,87 • 0,99 1,36 

50-59 14,79 4,90 2,77 2,25 1,46 1,60 0^76 l iC5 
60 y más 4,99 2,58 1,15 0,72 0,36 0,18 «• -

Total (Y. ) 34,31 24,29 23,61 16,48- 16,70 7,13 •6,48 

a/ Tasas por ICO mujeres casadas y convivieirtes, de edad y nfimero de hijos correspondiente. 
i j Frecuencias negativas desochadas". . . 
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